
Mi Experiencia con el Costo de los Conflictos 

 

A veces, en nuestro entorno político tan polarizado, olvidamos la tragedia humana y el dolor 

y sufrimiento que de ella se derivan. 

 

Suelo mantenerme al margen de la política porque genera división, y creo que todos 

formamos parte de una misma familia humana, sin importar dónde vivamos. Los textos de 

todas las religiones respaldan mi creencia. 

 

“¿No tenemos todos un mismo padre? ¿No nos ha creado un mismo 

Dios?” ~Cristianismo 

“La familia humana desciende de un único par de padres, por lo que ningún individuo o 

grupo puede reclamar un linaje superior o un valor hereditario mayor que otro.”  

~Judaismo 

“¡Oh, seres humanos! Los he creado a partir de un hombre y de una mujer, y los 

congregué en pueblos y tribus para que se reconozcan los unos a los otros.” ~Islam 

“Todos los pueblos y naciones pertenecen a una sola familia, son hijos de un mismo 

Padre y deben tratarse entre sí como hermanos y hermanas.” ~Fe Baha’i 

Leer estos escritos me hace preguntarme por qué miembros de una misma familia se empeñan 

en matarse entre sí bajo el pretexto de la religión, la nacionalidad, las opiniones políticas, el 

color de piel o el género. 

Menciono esto porque lo que comparto podría parecer que tiene un tono político. Nada más 

lejos de la realidad. Comparto los acontecimientos de mi vida para resaltar el costo emocional 

que sufren las personas afectadas. 

Nací en Irán y pertenecía a la pequeña minoría de la comunidad bahá'í, una comunidad que, a 

pesar del gran resentimiento público hacia ella, vivía en relativa paz y, en general, era 

respetada. Dejé mi hogar en Irán en 1975 para ir a la India a continuar mis estudios. 

En 1978, estalló la Revolución Islámica y comenzó la persecución de los bahá'ís y otras 

minorías. Me cancelaron el pasaporte y no podía recibir dinero de mi familia. Me quedé 

varado en la India sin dinero ni identidad nacional. 

El Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados me brindó apoyo, al igual 

que a otras personas en mi situación, con una pequeña cantidad de dinero para sobrevivir. Esa 

cantidad, con el tipo de cambio actual, equivale a unos 10 dólares al mes. Durante siete años, 

logré continuar mis estudios y mantenerme con vida, tanto física como emocionalmente. 

En 1988, conseguí una beca y vine a Canadá, donde comencé una nueva vida y enfrenté 

nuevos desafíos, ya que mis títulos y experiencia no eran reconocidos. Canadá también me 

brindó un pasaporte y la oportunidad de construir la vida que deseaba y con la que había 

soñado. 

Mientras tanto, el pueblo de Iran sufrió los efectos de las sanciones económicas y perdió su 

libertad; muchos fueron asesinados durante los últimos 47 años de un régimen fanático. 

 



Ahora, Estados Unidos ha intervenido con la excusa de liberar al pueblo iraní, pero ha 

empeorado la situación mediante bombardeos y la destrucción de infraestructuras. 

El gobierno iraní cortó internet durante el reciente levantamiento, así que no tenía ni idea de 

cómo estaban mi madre, mi hermana, mi hermano y demás familiares. Fue difícil entonces, y 

ahora, debido a la destrucción de las comunicaciones y los bombardeos estadounidenses, 

vuelvo a estar incomunicado con mi madre y mis hermanos. 

Este es el costo humano que este tipo de acciones tienen para personas como yo, que creemos 

en la unidad de la humanidad y tratamos de hacer todo lo posible por unir a la dividida 

familia humana. 

En estos tiempos confusos que estamos viviendo, ha disminuido la empatía y la conexión, y 

la desinformación y las afirmaciones falsas han dividido a familias y comunidades. Por favor, 

tengan en cuenta el costo humano al juzgar y apoyar ideas y acciones agresivas de individuos 

o gobiernos. 

 

 

 


